
-Tenerife, viernes, 21 de agosto de 1987.

¿Se llegará a
tal disparate?

E N este país de nuestros
amores suceden cosas, que
no tienen homologación

posible con las que ocurren en
otros lugares del mundo, por lo
menos del mundo occidental al
que, quiérase o no, pertenece-
mos. Y no me estoy refiriendo
aquí a que los alcaldes y conce-
jales estén jugando ahora mismo
una competición a ver quién se
sube más el sueldo; a que se lle-
gue al caso de que un alcalde
quiera subir un impuesto en un
2.000 por 100 —claro, que a
poco lo secuestran—, o que para
irse uno de vacaciones, es nece-
sario —aparte de conseguir el
ticket en la agencia de viajes—
poner puertas y ventanas blinda-
das en la casa y conseguir que al-
guien le retire semanalmente la
correspondencia del buzón, para
despistar a los ladrones. No, he-
mos llegado a afirmar tanto en
eso de hacer cosas raras, cosas
contra el sentido común o anti-
natura, que vamos a financiar
con nuestros propios fondos, con
los fondos del Estado, que son
los fondos que aportan los con-
tribuyentes, hasta el terrorismo,
esa lacra que a cada momento es-
tamos considerando el peor mal
del país y el problema más gra-
ve con el que se enfrenta el Go-
bierno de la Nación, en particu-
lar, y todos los españoles, en ge-
neral.

¿Que cómo puede ser eso, que
si uno es un exagerado? Pues, no,
la cosa está bastante clara. Feli-
pe González, otros cargos del
Gobierno de la Nación y, por su-
puesto, los delegados del Gobier-
no y gobernadores civiles del
País Vasco, no se han recatado en
ningún momento de decir que
Herri Batasuna apoya a ETA, e,
incluso, en alguna declaración se
ha manifestado que ETA y He-
rri Batasuna son una misma
cosa; lo que, por otra parte, los
hombres de una y otra organiza-

ción no sólo no han tratado de
demostrar lo contrario, sino que
han subrayado abiertamente esa
tesis con sus actuaciones y apo-
yos mutuos.

De acuerdo. Pero si esto es así,
¿cómo el Gobierno no impide
que parte de los fondos de la re-
cién aprobada Ley de Financia-
ción de Partidos Políticos vaya a
parar al brazo político de ETA,
que es como se ha calificado en
múltiples ocasiones a Herri Ba-
tasuna? ¿Es lógico, es constitu-
cional, que se nos esté sacando
el dinero a los ciudadanos pací-
ficos de este país para financiar
el terrorismo de ETA, que dice
el Gobierno de la Nación ser el
principal problema con que se
enfrenta este país? El propio Fe-
lipe González afirmó, en unas re-
cientes declaraciones, que «los
miembros de Herri Batasuna son
tan responsables del terrorismo
como los etarras». Y siendo así,
¿todavía les damos encima di-
nero?

Pienso que va a ser muy difí-
cil que nos comprendan los de-
más países de la Comunidad
Europea, pues la ilógica y el dis-
parate no suele ser la norma de
estas naciones, que se caracteri-
zan precisamente por su practi-
cidad y pragmatismo a la hora de
tomar decisiones de gobierno. Es
inconcebible, por ejemplo, que
Alemania, Inglaterra o Francia
estén subvencionando al terroris-
mo, por muchas legislaciones
que haya que respetar. Porque si
esas legislaciones pudieran obli-
garles a ello, o se las saltarían o
harían unas nuevas, pero rápida-
mente; ya mismo. Lo que no po-
drían es vivir por más tiempo en
este «estado de resignación cris-
tiana», que parece ser la constan-
te de nuestra política «más acti-
va» frente al terrorismo. Si es que
hasta los policías se nos van a ra-
jar...

Florilán

Tenerife y sus años, que no
desengaños

LA evocación es un espejo
en el que se reflejan imá-
genes, episodios, paisajes

lejanos. Es una resurrec-
ción de todo lo muerto y de to-
dos los muertos que llevamos en
el corazón del corazón. Gracias
a ese milagro, no hay anciano
que lo sea de modo absoluto,
porque añorando se rejuvenece,
ni soledad que por lo dilatada no
se acompañe con la fuente can-
tarína de los recuerdos.

Tenerife, Santa Cruz y sus ba-
rrios tienen años, muchos años,
pero no desengaños. Y es que,
tanto la Isla como las ciudades
y pueblos, han sabido educar la
voluntad para bien saber lo que
se quiere y para no querer más
de lo que humanamente es dable
adquirir. De ahí esa marcha tran-
quila hacia adelante, hacia unas
metas que, fijadas por las gene-
raciones que nos precedieron por
el camino de la vida, ahora son
realidad.

Las nuevas generaciones de-
ben, por imperativo categórico,
ir también —ya lo hacen— hacia
la determinación de unas metas,
unos ideales que, los que las si-

gan por el camino de la vida,
vean convertidas en realidad tan-
gible.

Lo grave, hasta ser funesto, es
engañarnos a nosotros mismos
con la persecución de lo que no
podemos ni debemos ser. Tene-
rife siempre ha mirado al pasa-
do pues, con sus buenos recuer-
dos, bien sabe construir sus es-
peranzas. La evocación —
repetimos— es un espejo en el
que se reflejan imágenes, episo-
dios y paisajes lejanos; pero, no
lo dudemos, nos hace vivir tan-
to el pasado como el presente y,
en especial, el futuro que en am-
bos tienen su buena y sólida
base.

El pesimismo —el cuervo de
mil picos, según Schopen-
penhauer— no tiene cabida en
nosotros, en los que bien segui-
mos la senda que nos trazaron
los que fueron y quisieron ser
profetas del futuro de Tenerife.
En esta vida de fatigas y afanes,
ellos mantuvieron —mantienen y
mantendrán— palabras llenas de
esperanza, de promesa, de fe
enardecida en el futuro de toda
la isla de Tenerife.

Merecen amplio testimonio de
estima, homenaje de profundo
respeto, todos los que bien y mu-
cho lucharon por el progreso de
la Isla toda, Isla que nunca ha te-
nido ni mantenido el alma sorda
a las voces ni ciega a las luces.

Los que han sabido escoger
como deber y alegría todo el tra-
bajo —los que por Tenerife han
luchado con la humana libertad
de la palabra— han dado gene-
rosidad de esplendor y calor a
toda alma, a todo linaje. Por tan-
to, tenemos que acuñar en reali-
dad los sueños elevados de sus
mentes, pues su latir del corazón
se centró en la lucha por el pro-
greso, en unas esperanzas —no
utopías— basadas en la evoca-
ción.

Por eso, toda la isla de Tene-
rife tiene años, que no desenga-
ños. Ha comprendido que está
lejos de poder realizar todo lo
que se quiere, pero que se pue-
de mucho, mucho, si se lo pro-
pone. La voluntad libre, o gene-
rosidad —enseñaba Descartes—
es la suprema virtud. Quien duda
acerca de si puede o no salvar un
foso, por esa sola duda cae. Que-

rer sin creer en que no vamos a
lograr más que aquello para lo
que somos aptos es como hacer-
se a sí mismo un juramento tal
que sólo nos permita actuar en
determinadas ocasiones: eso no
es querer.

La primera virtud es la fe, la
cual no puede ir sin la esperan-
za. Intentar algo partiendo de
que el camino está atrancado no
es intentar. Tenemos que tener en
cuenta —muy en cuenta— que
fe, esperanza y caridad son vir-
tudes del espíritu y que el deber
primordial que ellas establecen
es el de la confianza en uno
mismo.

La Isla y sus ciudades, villas
y pueblos tienen y mantienen ta-
les virtudes, confianza —plena y
ciega— en lo que son y en lo
que, sin duda, llegarán a ser. Te-
nerife, Santa Cruz y sus barrios
tienen años, pero no desengaños.
Y es que han sabido educar la
voluntad para saber lo que se
quiere y, además, para no que-
rer más de lo que es doble ad-
quirir.

Juan A. Padrón
Albornoz

Esa Avenida de Anaga

M E dicen que la Avenida
de Anaga está en un es-
tado deplorable. Yo no

puedo comprobarlo, pero son va-
rias las referencias que me llegan
sobre el particular y todas coin
ciden en lo mismo. Pavimento
destrozado, que no se puede an-
dar por él. Jardines abandona-
dos, secos, pisoteados y sin flo-
res. Bancos sucios... En fin, un
asquito por donde quiera que se
mire.
Y, vamos a ver: ¿Puede darse un
caso semejante, en una población
como Santa Cruz de Tenerife, y
en el lugar más visible de ella,
primero en el que se posa la mi-
rada de todo el que llegue a nues-
tro puerto?

Tengo el deber, la obligación
inexcusable, de dirigirme a aque-
llas personas que rigen hoy los
destinos de la ciudad, en las que
tantas esperanzas e ilusiones ha-
bíamos puesto. El propio alcal-
de, don Manuel Hermoso, los
concejales llamados a auxiliarle
en su gestión, que deben ver es-
tas cosas y procurar su correc-
ción o llamar la atención sobre
ellas, y debo decirles que no
puede ser. ¡No, señor, no puede
ser!, que Santa Cruz padezca
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males como éste, mientras la
atención de los llamados a corre-
girlos, esté ocupada en algunos
hechos menos importantes o
trascendentes. Que es lo más im-
portante, lo más grave de la ciu-
dad, el estado de sus calles y pla-
zas, en lo que, como ayer mis-
mo decía, debe colaborar el pú-
blico y aportar su ayuda,
haciendo que la ciudad entera
esté más limpia, y en el mejor
estado todo lo que en ella exis-
ta. Pero lo que sea, como en el
caso que comentamos, función
exclusiva de la Administración,
por tratarse de obras que esca-
pan a las posibilidades del públi-
co, es misión exclusiva e inexcu-
sable del Ayuntamiento. Es una
vía pública que está completa-
mente abandonada. Es un lugar
céntrico y visible de la ciudad
que no puede permanecer en el
estado en que está, sin que el ve-
cino pueda hacer nada por me-
jorarlo. Es, en fin, algo como he
dicho, inadmisible e intolerable.

La Avenida de Anaga, la vía
más bella e importante de la ciu-
dad, no puede estar, ni un día
más, en el estado en que se en-
cuentra. ¿Quién tiene que repa-
rarla? ¿El Ayuntamiento? Pues,
a ver si es verdad que el pueblo
puede sentirse satisfecho y pue-
de confiar en el resultado de sus
últimas elecciones. Y en la recu-
peración, para la Alcaldía, de la
figura de don Manuel Hermoso
Rojas, en quien todos hemos
puesto nuestras esperanzas y
nuestra confianza más plenas y
absolutas.

Antonio Marti

—¿Es el observatorio huelgológico? ¿Podría decirme qué huel-
va a hacer mañana, que vamos a salir de vacaciones?

El concejal Gregorio Linares, de Arona, en contra de la utili-
zación del cepo.

¿Qué le pasa? ¿Tiene miedo a que se pueda molestar algún que
otro «ceporro», que siempre los hay?

Un trabajador de Callao Salvaje, en el sur —esto es verídico,
según me han contado—, fue a una farmacia de Adeje y pidió un
paquete de preservativos, como está aconsejando ahora el Gobierno
con eso del SIDA.

—Aquí no se vende eso, parece ser que contestó en un tono un
tanto despectivo el de la farmacia.

¿Será que tendré que ir entonces a una ferretería?, comentó por
su cuenta el trabajador de Callao Salvaje.

—No sea usted «salvaje», intervino una señora, que oía la con-
versación. Y el hombre se quedó «callao», que era lo suyo.

—Papá, ¿qué es lo que trae aquel barco, en aquellas cajas gran-
des que se ven?

—Contenedores, hijo mío.
—¿Contenedores? Oye, pá, ¿y nunca vienen concuchillos?

La limpieza de calles, principal problema del Barrio de la Sa-
lud Bajo.

Es decir, que en el Barrio de Salud Bajo, la limpieza es también
muy baja.

La corporación municipal, como todos los años, barre las ca-
lles de Candelaria.

Lo importante no es eso de ahora, sino haber «barrido» tam-
bién en las últimas elecciones.

* * *

—¿Y tú te consideras un español normal?
—Por supuesto, me han desvalijado tres veces el domicilio.

Altober
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